
ESVRERO DE "EC REDJ5RTOR„ EO EL ESPflOOL 

Bl atitor del drama, D. Santiago Ríisiñol, acompa­
ñado por sus interpretes Carmen Gobeña y Enri ­
que Borras, al salir á escena llamados por los 

aplausos con que el público premió su labor. 
Fots. Alba y Riri. Penúltima escena de la obra. Sr. Calvo, Sr. Borras y Sra. Cobeña. 



Santiago Rüsiñol, 

¡lastre autor de 

«El Reóeotop». 

^jj/^^_ 



T€flTRO PHRfl LOS MIMOS 
C inesio Delgado, el cultísimo escritor y 

delicado poeta, ha dado también una 
obra, lindísima como suya, para el teatro 
de los niños. Titúlase Cabecita de pá­
jaro, y se estrenó el jueves último en 
el Príncipe Alfonso, logrando un éxi- J 
to superior á toda ponderación. / 

Cabcciia de pájaro, que es I i 
algo así c o m o u ti ingenioso f i 
cuento de niños á la manera de / / 
los de Perrault, en el cual hay / / 
pastorcitos enamorados de prin-
cesitas y viceversa, fué admi­
rablemente representado y en­
tusiásticamente aplaudido. 

En dirigir el trazado de deco­
raciones y la confección de tra­
jes, eligiendo cuidadosamente 
los figurines, se ocupó un inge­
nio muy elevado, á quien entu­
siasmó la lectura de la obra. Y 
así de perfecto salió todo. 

1, Primera escena de la otaa.de IX. Si iicsio Delgada «iJabecito.de pájaro>. Niña Garcés y Ste 
2, Una escena uei cuaurxwsexto. Sr. tforsauon y 2>rtu. .Rodríguez. Torres-. 

•ñx. m. Cifuenteü. 



ESTKERO DE "eQLQíBIBFL EU. EC TEATRO KEñü 

Es;eaa final de la ópera. Sra. D'Albert y Sr. FazzinJ Fot. Calvadla 



Lucía (Srta. Marini) La canción de la alegría- ü ° a C ° a ^ baii ables de <Coloi"lia» 

en el c t e a t r o ^ í ü e U n a c o n t e . 
cimiento ai Ueron mayor 
esplendor e) presencia la 
familia re* > • gobierno casi 
en pleno } ' ¡¿'""lentes figu­
ras de la a l t s°ciedad madri-
leña. , pS ci 

C o Z r estos" « n d o paso 
que en es urnos t l e m 

se ha dado 1 a implantación 
de la ?Pf V f t l a ' ó' mejor 
dicho, de lS,amri£z autores es­
pañoles. -. j 0 (o Tornera 
fué el Pj-fba-tr-

C 0 / 0 » ¿ a la l i b a d o tam­
bién en to" n -̂a. £j m a e s t r o 

Vives, que
 eiitre , c , 0 s méritos 

figuraba K. ] ios predilec­
tos del p«l'»c

ue J ''echo 10 mu­
cho bueno ' fib*-^ p o d ¡ a eg_ 
perarse. ^ gj i a^ stas, señores 
Fernández y Ló p e z B a_ 
[testeros, ^ e l l l ' f iaban d i o- n a -

dos ha ha r j > aplausos. 
Vaya, P1^ tocJo^r.a,. enhora­

buena par l l n . . siiT olvidar 
í- los f.e,' fde Vi', fe tes de la 
producción z fi es F e r n á n d e 2 

Shaw y L ° F esteros. 

El tenor José Sánchez. Fots. Nouville. 

Dita escena de «Colouiba». El desafío. Otra escena de la misma ¿pera. La muerte de Vicentello. Fots. R. Cifuentcs. 



MI PRIMER TEJLTRO 
'T 'enía yo siete años... 
' Y tenía siete reales en mi hucha, reunidos 

de la manera siguiente : 
Una peseta que como aguinaldo me había dado 

mi padre. Dos reales en plata que mi tía Micaela 
me entregó al enterarse de que yo tenía hucha, 
queriendo con esto estimular en mí los instintos 
del ahorro, sin que la costase gran cosa la prác­
tica predicación de tan gran virtud. Y un real, 
último de mi escaso haber, que procedía de suce­
sivas sisas verificadas en el bolsillo de mi madre. 

Con tan saneado capital dentro de la tripuda 
vasija de Alcorcón, y con las vacaciones de Na­
vidad por delante, pensé en emplear mis cauda­
les en la adquisición de un teatro para dar repre­
sentaciones ante los amigos de colegio que á mi 
casa venían por las Pascuas. 

Mi visita á los bazares fué estéril y dolorosa. 
Los teatros, hechos de tabla y cartón, que allí se 
vendían, eran carísimos. Siete reales no significa­
ban nada allí donde los precios eran por pesetas, 
¡ por muchas pesetas! Aún recuerdo el lindo ar­
matoste que sobre el polícromo y triangular fron­
tón de la embocadura, lucía el sugestivo título de 
''Teatro de la Infancia". 

Era un enorme teatro de juguete. Tenía hasta 
palcos proscenios con público simulado, compues­
to de muñecos. A ambos lados de la embocadura, 
dos grandes candelabros, provistos de esmeriladas 
esferas de cristal, simulaban los focos del alum­
brado. El telón, un r.ojo telón (cuyos espléndidos 
cortinajes, rematados por largos flecos y sujetos 
por gruesos cordones de oro, recuerdo aún como 

si los viera) subía y bajaba, gracias á un compli­
cado mecanismo. 

El teatro poseía además tres juegos completos 
de decoraciones y una interminable serie de per­
sonajes vestidos con distintos atavíos. 

Ni á preguntar el precio de aquel soñado coliseo 
nos atrevimos mi padre y yo. El autor de mis días 
no debió, sin embargo, quedarse á obscuras res­
pecto al coste del artefacto, pues un cartelito que 
sobre el juguete ofrecía un guarismo que yo no 
entendí, hizo dar á mi padre media vuelta rápida 
hacia otra sección del bazar que entonces visitá­
bamos. 

Tras varias idas y venidas salimos del comer­
cio encantado, convencidos de que era una ton­
tería gastar tanto dinero en un juguete que, por 
muy poco, podía fabricarse en casa. Estas últimas 
palabras fueron de mi padre. 

La idea fué por el hijo aceptada con entusias­
mo, y aún conservo en la memoria todo el pro­
ceso de la elaboración de aquel mi primer teatro. 

Acompañado de Carlitos, mi mejor amigo en­
tonces, fuimos á una modesta tienda de objetos 
de escritorio, situada en una calle de segundo or­
den, próxima á mi casa. En la pequeña tienda ad­
quirimos unos impresos pliegos de papel en los-
que, litografiados á todo color, aparecían telones, 
bastidores, decoraciones, embocaduras, persona­
jes, trastos, muebles, etc., etc. A la compra de los 
pliegos añadimos la de varias hojas de cartulina 
y de grueso cartón de zapatero. Con todo ello 
y con un ovillo de alambre flexible, salimos con­
tentos á la calle y nos dirigimos á nuestro hogar 



La llegada fué triuniante. Sobre la mesa del 
comedor desenvolvimos los paquetes. Allí fué el 
fijarnos detalladamente en las bellezas de los pin­
tados pliegos. ¡ Qué telón tan regio ! ¡ Qué embo­
cadura tan preciosa, luciendo en todo lo alto la 
carátula de la Comedia! ¡ Qué suntuoso palacio 
el que representaba la decoración de sala! Tenía 
unas lindas columnas de mármol rojo y en los 
bastidores estas mismas columnas quedaban al 
aire, dando fantástico aspecto de calada perspec­
tiva al regio conjunto. Pues, ¿y la decoración de 
selva...? ¿Dónde se vio bosque más espeso ni tan 
enmarañada trama de viejos y corpulentos árboles ? 

P e r o nada nos 
produjo tanta impre­
sión como la deco­
ración de cárcel. 

¡ Era preciosa y 
sombría! Constaba 
de abovedados mu­
ros de gruesas pie­
dras negruzcas. Te­
nía una pequeña ven­
tana con gruesos ba­
rrotes de hierro. Y 
en los bastidores se 
veían grillos, cade­
nas, un cántaro de 
agua y un banquillo 
de piedra... Era, sin 
duda, la más intere­
sante decoración de 
odas las elegidas. 
' Y es que la inter-
ención del dolor da 
il punto interés al 
irania. 

Los asuntos q u e 
nosotros adivinába­
mos dentro de aque­
lla cárcel nos llenaban de anticipada • emoción. 

Es un fenómeno que hoy, ya hombre, me hace 
pensar y que entonces apenas si noté, éste de que 
en todo decorado de teatro infantil figure necesa­
riamente una decoración de cárcel. 

Sabe, ó por lo menos presume, el fabricante de 
les lindos pliegos que al final de aquella vida que 
los diminutos personajes de cartón van á llevar 
entre vírgenes selvas, regios palacios y dorados 
jardines, ha de venir el dolor y la cárcel para al­
guno ; que no se escapa el hombre? sin ser víctima 
de una gran injusticia ó de una suprema sanción; 
que en cualquiera que sea la urdimbre del drama, 
aún no inventado por los pequeñuelos propieta­
rios del teatro, ha de haber un preso, un conde­
nado, que acaso consiga la evasión, que es siem­
pre de interés dramático y muy humana. Si el 
que sufre entre los barrotes de su encierro logra 
escaparse, las diminutas manos ¿el público infan­
til batirán gozosas y la alegría se reflejará en to­
dos los semblantes. 

¡La decoración de cárcel...! Fué la primera 
que montamos en mi primer teatro. 

Nuestro improvisado taller empezó á funcio­
nar. El engrudo invadió todo el tablero de nues­
tra mesa. La impaciencia perjudicaba la obra. 

El vehemente deseo de contemplar el efecto 
era causa de que no esperásemos á que el engru­
do secase. Y el papel pintado se separaba del car­
tón. Los bastidores se abarquillaban. La embo­
cadura no se sostenía todo lo enhiesta que hubiese 

sido preciso. El telón era nuestra pesadilla. Fué 
el de papel substituido por otro de tela. Una va­
rilla, un corcho y un carrete completaron el me­
canismo de subida y bajada. Pero no hubo ensa­
yo en que no quedase la cortina enganchada á 
mitad de camino, causando nuestra desesperación 
por lo imperfecto de la maquinaria. 

Los personajes, recortados con prisa, apenas 
si conservaban el perfil dibujado. Las narices, las 
espadas, todos los salientes del trazo de su di­
bujo caían ante el veloz paso de las tijeras. 
Quedaron romos los reyes, mogones los gue­
rreros, redondeados los pajes... ¡Jamás se vieron 

figuras con menos relieve en teatro alguno...! 
El día anunciado para la inauguración de mi 

primer teatro fué solemne. Numerosos a-migas 
míos estacionáronse ante la mesa en que aparecía 
brillante el lindo frontis de mi coliseo. Detrás de 
él, Carlitas y yo nos disponíamos al trabajo. Los 
personajes dormían en haz sobre las tablas, con 
sus peanas de cartón y sus largos alambres emer­
gentes de sus cabezas. Un timbre sonó. Yo corrí 
al telón para hacerle subir. El fracaso fué el de 
siempre. Pero subsanada la interrupción, apare­
ció la verde decoración del bosque. Los personajes 
salieron, dijeron dos tonterías, pues ni habíamos 
pensado qué tenían que decir, y el cambio de de­
coración vino en seguida. Nuestra prisa era cam­
biar de decorado y que el público viese los varios 
telones que poseíamos. Desfilaron la calle, la sala, 
¡;a cárcel! ante la vista de los pequeños especta­
dores y... no recuerdo cómo acabó la función. 

Lo que sé es que durante mucho tiempo andu­
vieron rodando por mi casa los restos de aquel 
mi primer teatro. A veces de un cajón de jugue­
tes salía un ba.stidor de selva ó una reina recor­
tada en papel, luciendo alto cuello Médicis, es­
cote exuberante, encorsetado talle y larga cola 
de corte... 

Poco á poco fuéronse destruyendo aquellos re­
siduos y yo empecé á asistir á los teatros de ver­
dad, menos entretenidos á veces que aquel inge­
nuo, sincero y engrudado teatro de cartón y de 
alambres... 

LTTTS DE TAPIA. 


